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GUÍA DE SES IÓN
PARA L ÍDERES

Las reglas no son la jaula: son la firma de Alguien que ya te
rescató
Deuteronomio 5 · Los Diez Mandamientos, y el corazón que los cumple

«¡Quién diera que tuviesen tal corazón, que me temiesen y guardasen todos los días todos mis
mandamientos, para que a ellos y a sus hijos les fuese bien para siempre!»
Deuteronomio 5:29 · versículo de la sesión

OBJETIVO
Que cada joven descubra que los Diez Mandamientos no empiezan
con una orden sino con un rescate ("yo te saqué de Egipto", 5:6),
que Dios no busca conducta por fuera sino un corazón entregado
(5:29), y que ese corazón nuevo no se fabrica: lo da Cristo —el
Mediador que el pueblo pedía— por su Espíritu.

DURACIÓN
45–60 min · grupo juvenil o célula

PARA
Jóvenes 14-20 (adaptable)

MATERIALES
Biblias o app, papelógrafo o cartulina, plumones, post-its, 10
papeles numerados

🎒 La historia (cuéntala con tus palabras)

Si le preguntas a cualquiera por los Diez Mandamientos, te va a decir "las reglas de la Biblia": una lista de prohibiciones, Dios con el
dedo apuntando. Pero mira cómo empiezan de verdad: «Yo soy Jehová tu Dios, que te saqué de tierra de Egipto, de casa de
servidumbre» (5:6). Antes del primer "no harás", Dios se presenta como el que ya te rescató. No dice "cumple esto y te saco de
Egipto". Dice: ya te saqué; ahora vive como alguien libre. Primero el rescate, después el mandato. La gracia va primero, siempre.

Eso cambia todo el sentido de la lista. En hebreo ni siquiera se llaman "mandamientos": son las "diez palabras" de un Dios que acaba
de liberar esclavos y les enseña a no volver a ser esclavos — ni de otros dioses, ni de la mentira, ni de la envidia, ni del puro querer
más. No son la jaula: son la firma del que te abrió la jaula. Obedecer no es comprar su amor; es responder al amor que ya te dieron.

Pero la escena sigue. El pueblo ve el monte ardiendo, escucha la voz de Dios y se asusta en serio: "Moisés, habla tú con Él y nosotros
te escuchamos a ti" (5:27). Piden un mediador: alguien que se pare entre Dios y ellos. Y Dios responde algo que te parte el corazón:
«Bien está todo lo que han dicho. ¡Quién diera que tuviesen tal corazón!» (5:28-29). Es Dios suspirando en voz alta. Él sabe que
van a prometer "haremos todo" y a la semana van a estar igual. Porque el problema nunca fue la lista: era el corazón. Puedes
cumplir por fuera —ir a la iglesia, no meterte en nada turbio— con el corazón congelado a kilómetros.

Y aquí la historia apunta derecho a Jesús. El pueblo pidió un mediador, y siglos después Dios mismo lo mandó: «hay un solo Dios, y
un solo mediador entre Dios y los hombres: Jesucristo hombre» (1 Timoteo 2:5). Jesús cumplió las diez palabras por amor, de
corazón, como ninguno de nosotros pudo. Y el suspiro de Dios —"quién diera que tuviesen tal corazón"— dejó de ser suspiro y se
hizo promesa: «os daré corazón nuevo, y pondré mi Espíritu dentro de vosotros» (Ezequiel 36:26-27). El corazón que Dios
anhela no te lo exige: te lo regala. Por Cristo, por su Espíritu, la ley deja de ser una lista en piedra y pasa a estar escrita adentro tuyo.

El punto: los mandamientos empiezan con "yo te saqué", no con "tú harás". Dios no quiere conducta por fuera: quiere tu corazón, y el
corazón que Él anhela Él mismo lo da en Cristo. Obedeces porque eres amado, no para que te amen. Tu valor no se gana cumpliendo: ya te
fue dado.



🎲 Dinámicas (elige 1–2)

La lista al revés 10 min

Para descubrir que todos conocen las reglas pero casi nadie conoce el comienzo.

Reparte 10 papeles numerados y pide al grupo que, de memoria y en equipo, reconstruya los Diez Mandamientos (sin mirar la Biblia
todavía). Deja que discutan: "no matar", "no robar", "honra a tu padre y a tu madre"… Cuando tengan su lista, pregunta: "¿Y con qué
frase parten?". Casi nadie se la sabe. Entonces lean Deuteronomio 5:6 en voz alta y suéltalo: antes de la primera regla, Dios dice "yo
te saqué". Conecta: nos sabemos las órdenes, pero se nos olvidó el rescate — y sin el rescate, la lista se lee al revés.

Por miedo o por amor 8 min

Un contraste rápido que todos han vivido en carne propia.

Dos esquinas de la sala: una dice "POR MIEDO", la otra "POR AMOR". Lee situaciones y que cada uno camine a la esquina que le
calza: "estudio para la prueba…", "le hago caso a mi mamá…", "llego a la hora que me dijeron…", "voy a la iglesia…", "no le miento a
mi mejor amigo…". Después pregunta a algunos por qué se pararon ahí. Cierra: las dos conductas se ven iguales por fuera, pero por
dentro son dos mundos. Eso es exactamente lo que Dios dice en 5:29 — no le basta que cumplas: anhela tu corazón.

El teléfono del Sinaí 10 min

Para entender en el cuerpo qué es un mediador.

Elige a un "Moisés". El resto del grupo se queda a distancia (al otro lado de la sala). Tú (el líder) le entregas a "Moisés" mensajes
escritos — frases de Deuteronomio 5 — y él tiene que llevarlos al grupo y transmitirlos con sus palabras; el grupo solo puede
responder a través de él, nunca directo. Hazlo un par de rondas. Después pregunta: "¿Cómo se sintió necesitar a alguien al medio?
¿Qué pasaría si el mediador fuera perfecto y además te amara?". Conecta con 1 Timoteo 2:5: el pueblo pidió un mediador por miedo;
Dios terminó enviando uno por amor — Jesús, que no solo lleva el mensaje: te lleva a ti.

💬 Para conversar (no hay respuestas "correctas")

🔥 El reto de la semana

Semana "desde el amor, no por la nota"

Tres pasos concretos, uno por par de días:

Detecta tu "por fuera": elige UNA cosa que haces por puro cumplir (ir al grupo, ser amable con alguien, obedecer en la casa) y
escríbela en tu teléfono. Nómbrala sin maquillarla: "esto lo hago con el corazón frío".

Pide el corazón, no solo las fuerzas: cada día, antes de dormir, ora UNA frase: "Señor, dame el corazón que tú anhelas para
esto" (Ezequiel 36:26). Una frase, todos los días. Márcalo en el calendario del teléfono para medirte.

Hazlo una vez por amor: antes de la próxima sesión, haz esa misma cosa UNA vez de forma distinta: acordándote primero de
que Dios ya te rescató y ya te ama. Trae a la próxima sesión la respuesta a: "¿se sintió diferente o no?".

Lean Deuteronomio 5:6-7. Antes de mandar nada, Dios dice "yo te saqué de Egipto". ¿Qué cambia si las reglas vienen DESPUÉS
del rescate y no antes? Compara con un profe que exige para aprobarte versus alguien que ya dio la vida por ti y te enseña a vivir.

1

Lean Deuteronomio 5:27-29. El pueblo promete "haremos todo" y Dios suspira: "¡quién diera que tuviesen tal corazón!". ¿Por qué
crees que Dios no se conforma con la promesa? Piensa en promesas tuyas de campamento o de año nuevo ("ahora sí voy a leer la
Biblia todos los días")… ¿cuánto duraron, y qué faltó?

2

Jesús dijo que el enojo guardado ya es semilla de homicidio y la mirada codiciosa ya es adulterio en el corazón (Mateo 5:21-28).
O sea: puedes tener la conducta impecable y el corazón lejos. ¿En qué área tuya se nota más esa distancia — por ejemplo, ser
simpático por fuera pero rencoroso por dentro, o "portarte bien" solo cuando te están mirando?

3

Lean Ezequiel 36:26-27: "os daré corazón nuevo… pondré mi Espíritu dentro de vosotros". El corazón que Dios anhela, Él mismo lo
regala. ¿Qué diferencia hay entre pedirle a Dios fuerzas para cumplir y pedirle un corazón nuevo? ¿Cuál de las dos cosas le has
estado pidiendo tú — y cuál te gustaría pedirle esta semana?

4



🧭 Cómo correr la sesión

1. Llegada y pregunta de entrada (10 min): "¿Algo que hiciste de niño solo por miedo al castigo, y algo que hiciste solo por amor
a alguien? ¿Se sentían igual?" Deja que cuenten ejemplos reales.

2. Dinámica (10-12 min): elige 1–2 según tu grupo. "La lista al revés" es ideal para abrir, porque desinstala la idea de que esto es
"la clase de las reglas".

3. La Palabra (8 min): lean en voz alta Deuteronomio 5:6-7 y 5:22-29. Pide que noten dos cosas: con qué frase parten los
mandamientos, y qué anhela Dios en el v. 29.

4. La historia (8 min): cuéntala con tus palabras. No te saltes el suspiro de Dios (5:29): es el corazón de la sesión. Remata en Cristo
mediador (1 Ti 2:5) y el corazón nuevo (Ez 36:26-27).

5. Para conversar (15-20 min): las 4 preguntas. Si falta tiempo, prioriza la 3 y la 4.

6. Reto y oración (7 min): presenta el reto y cierren orando unos por otros: que cada uno pida en una frase el corazón nuevo para
su área "por fuera".

Tip: el riesgo de esta sesión es que se vuelva moralismo con otro envoltorio ("ahora cumple, pero con ganas"). Cuida el orden todo el rato:
rescate primero, respuesta después. Y ojo con los que cargan culpa por no dar la talla: el mensaje para ellos no es "esfuérzate más", sino que su
valor no se gana cumpliendo — Dios los amó y los rescató antes de pedirles nada, y el corazón que falta Él mismo lo da.

💛 Si surge algo pesado (autolesión, abuso, crisis): no lo resuelvas solo. Acoge con calma, no expongas a la persona frente al grupo y
acompáñala aparte. En Chile: Salud Responde 600 360 7777 y El Consejero en elvadelante.com/consejero.html. Avisa a un adulto
responsable.

🙏 Oración de cierre

Señor, gracias porque tus mandamientos no empiezan con una orden sino con tu rescate: nos amaste y nos sacaste antes
de pedirnos nada. Perdónanos las veces que cumplimos por fuera con el corazón lejos, y las veces que quisimos comprar
un amor que tú ya habías regalado. Gracias, Jesús, porque eres el Mediador que pedíamos sin saberlo, y cumpliste por
amor lo que nosotros no pudimos. Cumple en nosotros tu anhelo: danos el corazón nuevo, escribe tu ley adentro por tu

Espíritu, y que nuestra obediencia sea respuesta de amor, no miedo. Tú vas delante. Amén.

Puedes reproducir esta guía libremente en tu iglesia o grupo, sin costo. Solo te pedimos mantener el mensaje centrado en Cristo y no venderla. ✦
Para su gloria (Jn 15:8).
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